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			A mi mujer, Sonia, que es el mástil que soporta mis sueños de día y el faro que ilumina mi derrota en la noche.

			A mis hijos, Marco y Alejandra, pues son el viento que impulsa mis velas... 

			A los mentores y tripulantes que me han guiado hasta alcanzar puerto durante esta travesía.

		

	
		

		
			Prólogo

			La mayoría de los lectores apasionados de los relatos de piratas comenzamos nuestra obsesión con La isla del tesoro (Londres, 1883), de Robert Louis Stevenson, aunque el género se inició bastante antes. El telón de fondo sobre el que se proyectan estas historias que exacerban nuestra adrenalina y nuestra imaginación siempre es el mismo, pero cada aventura es diferente, sorprendente y única.

			Las novelas de piratas tienen una relación indudable con las de viajes e históricas, y con ellas nos tenemos que remontar nada menos que a la cuna de nuestra civilización, la grecolatina. Atribuidos a Homero hacia el siglo VIII a. C. contamos con dos poemas épicos griegos que son pilares fundamentales de nuestra literatura: el gran libro de viajes, con el mar como vía de tránsito principal, que es La Odisea, donde se narra la vuelta a casa, a Ítaca, de su protagonista Ulises, tras participar en la Guerra de Troya; y La Ilíada, de tema histórico, que describe la cólera de Aquiles y narra los últimos acontecimientos acaecidos en la Guerra de Troya.

			En estas obras ya se configura el tipo de narrador propio de un relato de acción, que pasará de un modo muy similar al libro de aventuras de piratas, de época mucho más tardía. Es fundamental conocer su perfil, muchas veces omnisciente. Quien nos cuenta la aventura puede ser el propio autor de la obra o uno de los personajes, y no siempre el protagonista del hecho en sí. El acontecimiento histórico y los propios viajes pueden estar basados en hechos reales y ser más o menos fieles al acontecimiento narrado, o pueden ser pura creación. Lo importante es que se escriba con una intencionalidad literaria, artística, no como una crónica o monografía. 

			La novela histórica moderna surge en el siglo xix de la mano de Walter Scott, quien sitúa sus obras en la Edad Media de Inglaterra. Este siglo será clave para la nueva novela, que desarrolla especialidades novedosas y logra la máxima perfección sin perder las líneas maestras de tradición secular. No solo mejora artísticamente, sino que la novela decimonónica explora nuevas vías de comercialización que le permiten entrar con más facilidad incluso en hogares relativamente humildes gracias a un bajo precio. Es el momento de oro de las novelas por entregas, muy accesibles por ocupar solo unas páginas en revistas populares de gran tirada, y que ponían al alcance de los más jóvenes la emoción y la aventura que se iban incrementando entre número y número. La sociedad que vivió el siglo de la Revolución Industrial necesitaba también arte, aventura y evasión, y una legión de extraordinarios escritores estaban preparados para facilitárselo. 

			La nueva novela histórica, de la que se derivarán otros subgéneros, como la de piratas, revitaliza sus profundas y extensas raíces y saca a la superficie las frustraciones y anhelos de una sociedad que ya se sabe moderna y tecnológica, pero que necesita reconciliarse con su pasado para entender su presente. La renovación del género surge de la nostalgia por los valores y estilo de vida previos al siglo xix, siglo representativo de la modernidad y el desarrollo industrial. La novela histórica permite a sus autores evadirse del momento presente y criticarlo al mismo tiempo. Entre sus recursos narrativos, encontramos: la descripción de paisajes más o menos exóticos; la psicología de los personajes y el heroísmo de algunos; la agilidad narrativa; su capacidad para enseñar actitudes y comportamientos a los jóvenes… Aunque se escribe para públicos muy diversos, una gran cantidad de ellos busca satisfacer el deseo de aventuras y exotismo del público infantil y juvenil.

			

			No debemos pasar por alto la importancia y trascendencia de la capacidad de dar formación a los jóvenes, un grupo de población que constituye el principal activo de una sociedad que quiere evolucionar. Es una formación moderna, que huye de la moraleja y la moralina para limitarse a exponer acontecimientos, comportamientos, luchas sociales… Es enseñar sin huir de la realidad, con ejemplos de vidas que tienen luces y sombras, que no son arquetipos, y que no pueden tomarse a la ligera. Detrás de cada diseño de un personaje hay un profundo análisis psicológico, y eso les permite moverse con total realismo por unos acontecimientos históricos creíbles, bien investigados, bien argumentados.

			Cuando la trama se sitúa sobre una historia real, el autor, aun manteniéndose dentro de las reglas de la literatura, debe realizar la mencionada investigación previa para no incurrir en incoherencias o inexactitudes no atribuibles a la parte creativa o de imaginación. Si no se respetan estos criterios, podemos encontrarnos ante una historia novelada, de corte más ensayístico, o ante una novela de aventuras de pura ficción, pero situada en un determinado momento histórico que le sirve de fondo para la acción. 

			La novela de formación, por su parte, es la que muestra la transición de la niñez a la vida adulta. Se identifica por el término alemán Bildungsroman, acuñado por el filólogo Karl Morgenstern. Aunque la finalidad moralizante ya se encuentra en obras clásicas o medievales, la versión más social se encuentra en el Renacimiento, pero no es hasta finales del siglo xviii o comienzos del xix cuando inicia una deriva nueva, no tan centrada en la moral tradicional que se debe mostrar en público, como en una ética personal e íntima que guía nuestra vida. Se trata del modelo acuñado fundamentalmente por el Romanticismo alemán, capaz de desarrollar y mostrar explícitamente la evolución física, moral, psicológica y social de un personaje, muy frecuentemente desde la infancia hasta la edad adulta.

			El relato del que nos ocupamos ahora, con la historia de Amaro Pargo y muchos de sus congéneres, aglutina toda la tradición y extensa evolución que acabo de exponer, pues cuenta con elementos constitutivos de historia, viajes, formación y entretenimiento. Pero lo que no tengo tan claro es que pueda llamarse estrictamente novela, pues parece un producto propio del momento tecnológico y social actual, donde todo puede reconvertirse en productos culturales versátiles cuyo desarrollo y capacidad de interactuación con el lector cambian y evolucionan a una velocidad jamás experimentada antes. Y todo lo hace desde lo conocido, lo secular, lo clásico, sin traernos personajes y mundos nuevos, solo más evolucionados y complejos.

			Pero vamos a avanzar más, pues, aunque esta historia cuenta con los elementos constitutivos anticipados, entra de lleno en un género literario más moderno y que incorpora en sí mismo todo lo anterior: la novela de piratas.

			La historia literaria de este género, que alcanza cotas de calidad insuperables en La isla del tesoro de Stevenson, necesitó tiempo y tradición para ir desarrollando sus aspectos de personalidad más sutiles.

			La auténtica piratería moderna internacional, en la que se ponen sobre un mismo tablero reyes y villanos, seres abyectos junto a otros venerables, que recorre un mundo que progresivamente, expedición tras expedición, se va plasmado en mapas cada vez más precisos, arranca con el descubrimiento de América y su posterior conquista y civilización. Este hecho inició un enorme y extensísimo tráfico comercial y provocó un mestizaje social y cultural que supuso la primera globalización, el sentimiento colectivo de que todo y todos estábamos interrelacionados en un mundo que compartíamos. Y en este mundo de actividad frenética el insondable y proceloso mar no era un elemento que aislara territorios, sino el auténtico puente sobre el que se podía transitar si se conocían sus leyes y se burlaban sus peligros. 

			Con tanta riqueza surcando las aguas tenían que aparecer los buscavidas, los que se ganaban la suya arrebatando un poco de su fortuna a los que andaban más sobrados que ellos: los bandidos del mar. Estos personajes reales son los primeros que aparecieron es estas novelas, pero luego evolucionaron y protagonizaron el género arquetipos mucho más vistosos y atrayentes, ya más propios de la creación literaria que de la realidad histórica. Lo más común era la idealización de figuras históricas reales. Su personalidad es la propia de los amantes del riesgo y el peligro, los siempre atractivos aventureros que se activan con la adrenalina que proporciona la situación límite, los que no conocen otras leyes o normas de conducta que las suyas. Los escritores no pretenden hacerlos pasar por personas de carne y hueso, sino convertirlos en modelos de vidas de fantasía capaces de superar con éxito situaciones imposibles. Es la creación del pirata romántico, ese personaje profundamente literario.

			Por supuesto, muchos pueblos habían padecido antes robos en el mar —podemos remontarnos a los vikingos y más allá—, pero nunca a tan gran escala como se experimentó durante el Imperio español. La visión de la piratería se escinde, se hace dual. No es la misma en el país que lucha por apropiarse de lo ajeno y de este modo crecer en presencia internacional, que la del que padece los abordajes permanentes, los saqueos, y que puede llegar a empobrecerse como nación. En el primer grupo están distintos países, pero a la cabeza, por la altísima repercusión que tuvieron en su historia los piratas y los corsarios, está Inglaterra, auténtica artífice de la dulcificación del género literario y de la actividad en sí, pues no dudó en utilizar estos recursos para blanquear su historia. En el segundo está España, incapaz, durante el fragor de la batalla, de no ver en los que les abordaban sino una banda de peligrosos ladrones. 

			Las novelas de piratas españolas más antiguas la retratan como una actividad censurable, fuera de todo código moral. Recordemos a nuestro autor más insigne, Cervantes, que fue prisionero de los piratas berberiscos y sabía bien de lo que hablaba al relatar torturas por haberlas experimentado. Cuenta en el Quijote la historia de un cautivo de los piratas turcos y la captura de un barco en Barcelona. En otros libros también se ocupó del tema y siempre lo hizo desde la censura. No fue el único: Lope de Vega escribió el poema épico La Dragontea para celebrar la victoria española sobre los ingleses y la muerte del conocido pirata Francis Drake. Esto por poner solo el ejemplo de dos grandes nombres de nuestra literatura del Siglo de Oro.

			El tono literario en otras latitudes era diferente, porque el suyo no era el papel de víctima. Probablemente, al moverse los autores en un entorno histórico que podía hacer ciertas concesiones a la creatividad y no enfrentarse de modo descarnado al padecimiento real que las acciones de estos protagonistas proporcionaban, se podían permitir innovar, hacer evolucionar el género: en el siglo xviii Daniel Defoe escribió Robinson Crusoe, donde hay piratas, sí, pero ha cambiado el foco de atención, y en lo que se centra el interés es en la supervivencia del náufrago. 

			En el siglo xix, con la nueva sensibilidad romántica, los piratas ocuparon un lugar de honor en la literatura. En 1814 el poeta inglés lord Byron escribió El Corsario, y gracias a ello descubrimos los lectores que estos singulares lobos de mar a veces contaban con permiso gubernamental o real para cometer sus tropelías. El mundo asiático y del Caribe lo introduce con gran éxito popular Emilio Salgari, que sabe dotar a sus héroes de ideales por los que luchar, y ello en medio de paisajes exóticos que exacerban la imaginación del lector.

			Solo cuando se produjeron la mayoría de las independencias latinoamericanas (Cuba, Puerto Rico y Filipinas se demoraron más) la literatura española pudo disfrutar con la figura del pirata convertido en héroe que seduce, emociona y alimenta nuestras ansias de libertad. Pensemos en La canción del pirata, poema escrito por José de Espronceda en 1835 y que los niños de mi generación sabíamos de memoria. Es un periodo de modernidad, con una globalización —también de pensamiento— muy madura, por lo que puede suceder lo que antes hubiera sido insospechado: que un español convierta a un pirata en un personaje atractivo y puramente literario, capaz de encarnar la más irresistible fantasía. El personaje define ya al héroe moderno, seductor y amante de la libertad. 

			Los nombres de muchos autores de actividades artísticas diferentes capitalizan este género universal, pero con lo dicho basta para comprender su evolución y larga trayectoria. Y el desarrollo continúa, aunque, para bien o para mal, supeditado a las modas.

			En la década de 1950 se abrió paso otro subgénero de literatura de aventuras que colonizó una parte del espectro literario universal, por muy extemporáneo e irreal que pueda parecer en latitudes tan alejadas del entorno geográfico en que transcurren: las novelas del oeste americano. El lector hizo convivir en su imaginario la piratería y el western, pero la industria del cine estadounidense se entregó en cuerpo y alma a un género cinematográfico que le permitía dar su particular versión de la historia y convertir al cowboy en protagonista indiscutible. Y lo hizo sin límites económicos o morales de ningún tipo. El público, ante tan gran despliegue, se dejó seducir y olvidó en parte a los piratas por los vaqueros.

			Cuando se fue desgastando la visión tradicional del western, el cine volvió a recuperar las historias de piratas, pero ya de otra manera, con otra sensibilidad, y con otros enfoques, más centrados en la fantasía que en la realidad. A todos se nos viene a la mente la saga de Piratas del Caribe, que, aun manteniéndose en el género, ya ronda otros tipos de ficción donde se mezcla la fantasía con lo sobrenatural, y todo ello regado por altas dosis de extravagancia y humor.

			La obra que nos ocupa ahora se ciñe del modo más clásico al género de piratas, y lo hace tras un estudio exhaustivo de personajes, entornos e historia por parte del autor. Su deseo de transmitir información fidedigna queda bien patente en sus páginas, lo que aporta al lector un conocimiento considerable, además de diversión.

			Desde ese clasicismo heredero de una tradición de siglos, es capaz de romper los cánones y pone ante nosotros una manifestación artística que puede recorrer, con total versatilidad, el campo de la literatura, la formación y el entretenimiento desde productos diferentes: una novela, una película, un videojuego… 

			El autor pone sus conocimientos al servicio de la obra, pero también su visión de la vida, que, cómo no, es española. En esta obra se aprecia el conocimiento vivido de la realidad hispana, de su idiosincrasia. Es capaz de incursionar en la psicología social del momento en que se desarrolla la trama: el siglo xviii. En esa época, al igual que en las precedentes, el sentimiento religioso del catolicismo dominaba las vidas de los mortales y les condicionaba para llegar a la única vida que importaba, la vida eterna en el seno del Padre todopoderoso. Se hace familia de lo sobrenatural, y lo humano se convierte en un periodo transitorio que hay que vivir sabiendo lo que viene después. El supremo e incondicional perdón es el principal activo con que cuenta el pirata español, el inefable Amaro Pargo.

			La trama se va desarrollando sobre un escenario de naturaleza vibrante, con ciudades portuarias y mares insondables e interminables que se funden con el horizonte. Los personajes que protagonizan o simplemente transitan por sus historias son mayoritariamente hombres bravos, capaces de enfrentarse cada día a la muerte, pero con un corazón inocente preparado para enamorarse y manifestar ternura. La mujer es un elemento que se confunde con el fondo, y solo aparece en primer plano para dar sentido, gracias a su belleza o aptitud para el amor, a un personaje masculino dotado de una personalidad enriquecida con perfiles de mayor sutileza y trascendencia.

			El momento de nuestra aventura se sitúa en 1711, aunque los hechos narrados se remontan en ocasiones a algunos años atrás. Estamos en el siglo de la Ilustración, donde prima la racionalidad, pero todavía el peso de lo que fue la carrera de Indias tiñe toda la acción. En un escenario abigarrado y frenético se van desarrollando acciones que se van impregnando de un espíritu entre comercial y buscavidas. Somos testigos de comportamientos corruptos, pero también hay momentos de sensibilidad ante un compañero muerto. En los roles personales se mezcla la honorabilidad con el puro aprovechamiento de las circunstancias.

			La historia transcurre en un momento en que se ha perdido ya la inocencia, la ilusión ante un mundo que fue nuevo, pero que se va. De la vieja gloria, poco queda, salvo el titánico esfuerzo por mantener el honor de haber sido. 

			

			La gesta colosal del descubrimiento y colonización de América traía en su furgón de cola muchas decepciones y no pocos comportamientos indecorosos. Se vivía una situación de río revuelto en que pescaban los más avispados. Es un momento de decadencia de las buenas costumbres y de ocupación de su lugar por meros negociantes de ocasión. Lo irónico es que la mayoría de los hombres que pertenecieron a grandes familias creen que siguen manteniendo su prestigio y honorabilidad, cuando ya todo el mundo conoce su venalidad. La obsequiosidad con que se trata a quien ostenta un puesto de relieve no ignora que ese gran señor está abierto al trapicheo más ruin. Es el comienzo del fin de una época, la trastienda de un imperio del que ya solo quedan los reflejos de un fuego fatuo.

			En medio de este desánimo, las costumbres se relajan, e incluso las familias de bien ven surgir en su seno aventureros que no se resignan a su suerte, que añoran una vida heroica y están dispuestos a arriesgarla por teñir una existencia gris con un poco de color. Es el patetismo de buscar la hidalguía delinquiendo, puro sinsentido. 

			Una novela de piratas española tiene que acoger en su seno a un pirata trascendente, alguien capaz de alumbrar en su pensamiento una vida eterna honorable. Tiene que estar imbuido del carácter nacional, alegre y dramático a la vez. 

			Los lugares en que transcurre la acción, aunque asistamos a abordajes y confiscaciones de barcos en alta mar, o se mencionen actividades en Terranova, se desarrollan fundamentalmente en España. Hay tres puntos que se constituyen por sí mismos como los enclaves marineros por excelencia: Sevilla, que ha ido pasando gran parte de su actividad relacionada con Indias a Cádiz, pero que nos permite todavía asistir al espectáculo extraordinario de una navegación fluvial por el Guadalquivir e ir descubriendo una ciudad prodigiosa; Cádiz, ciudad blanca y marinera como ninguna otra, bisagra entre el mar Mediterráneo y el Océano Atlántico, toma el relevo de Sevilla por su ubicación privilegiada. Desde ella las rutas marítimas, tanto hacia Oriente como hacia Occidente, son más naturales, pero siempre representa la evolución de una situación, nunca tendrá el carácter primigenio de Sevilla en sus relaciones con el Nuevo Mundo. Su papel hereda las funciones, pero no la inocencia y la ilusión del gigantesco camino por delante que representó Híspalis. Y Canarias, punto ineludible desde los primeros tiempos de la conquista en su ruta hacia América. Canarias era el auténtico origen, el punto en que se decía adiós a la patria y se empezaba de verdad la aventura. Canarias es la aventura, el riesgo, el sueño, el porvenir.

			Los personajes que pululan por la historia son abigarrados y complejos: experimentados marineros que no saben muy bien cuándo están transitando, de dignos comerciales, a piratas; funcionarios y gobernadores que desarrollan puntualmente su trabajo, aunque a veces se inclinen demasiado a satisfacer sus propios intereses; taberneros que proveen de una isla de descanso, no exento de vicios y peligros, a aquellos que por fin pisan tierra tras ganarse el pan poniendo en riesgo sus vidas; mujeres de vida alegre que todavía pueden enamorar y reblandecer el corazón de los más rudos lobos de mar; familias decentes que de repente confunden las líneas de su destino y actúan de forma manifiestamente ilegal; religiosos que tratan de poner en orden conciencias, aunque ellos mismos las tengan bastante turbias en ocasiones. Y todos ellos se mueven en un entorno internacional de lenguas, costumbres y dioses diferentes. El entendimiento es imposible, por lo que solo pueden tener como misión el logro de sus objetivos, en permanente conflicto con los de los demás. Los propios países, con sus reyes a la cabeza, son los primeros en arrebatar sin miramientos los territorios que les puedan aportar riqueza y un mayor peso político en el nuevo orbe que se está construyendo.

			En su mundo, todo se compra o se vende, y si no se logra la venta, se roba. Siempre hay justificación para cualquier comportamiento, solo es cuestión de buscarla. El lugar de huida es el mismo que el de llegada: el mar. El mar crea oportunidades y también piratas que tratan de aprovecharlas utilizando las artes que sean precisas.

			

			La pulsión de la vida en este entorno es frenética, salvaje, inconsciente muchas veces. En la mayoría de los personajes que cargan sobre sí el mayor peso de la acción vemos la convivencia enfrentada ente Eros y Tánatos. Son viciosos, pero también aman con inocencia, y a veces no sabemos lo que los lleva a la acción, si el vicio o la virtud. Y desarrollan su vida en el borde mismo entre la vida y la muerte. Desconocemos si les atrae ese tipo de vida aventurera, o si juegan con una muerte temible, pero profundamente atractiva.

			Cada cultura resuelve la dualidad humana de luz y sombra, bondad y maldad, de una forma diferente. Los españoles de la época que nos ocupa intentaban hacerlo desde su fe, desde su esencia católica. En el catolicismo está el papel protagonista de la madre virgen que acompaña y protege de modo incondicional a su hijo hasta el final, por muy ignominioso que sea ese final. 

			Estos hombres necesitaban confesar sus vicios y sus virtudes a una madre que les perdonara y amara con un amor sublime. Solo un amor no carnal les podía redimir, y más si la pureza de esa mujer era absoluta, virginal.

			El destino al que lleva una madre así es el único que garantiza la salvación: es el cielo mismo. Esta es la recompensa final: la vida eterna en la gloria de Dios Padre a la que se llega tras la muerte. Ninguna gloria terrenal puede compararse con esa, y a ella sí puede optar cualquier mortal si purga sus pecados con penitencia, generosidad con el prójimo y no abandona la fe. La alternativa para un católico son los terrores sin fin del infierno inmisericorde. El sentimiento religioso impregna estas vidas, las condiciona y explica su personalidad.

			Sin entrar en aspectos que podrían desvelar la trama y la personalidad de los personajes antes de tiempo, sí debemos traer a colación una aventura que representa en sí misma el juego de contrastes entre vida y muerte, serenidad y violencia: la pesca, por parte de un joven cándido y soñador (Sean Hora), de un pez amarillo que luchó de forma brava por su vida. La fuerza de la imagen de un mar insondable, un barco zozobrante, un joven honorable y un pez del color del sol es tan cegadora que se convierte en una metáfora de la vida. Este joven probablemente conservará sus principios éticos a lo largo de toda su existencia, pero nada le detendrá para hacer lo que considere que deba hacer en cada momento.

			El estilo narrativo es muy singular. Hay un pleno dominio de la descripción, que no necesita ser pormenorizada, sino que se conforma con aportar pinceladas que se deben recrear en la mente del lector. El ritmo, ágil y hasta trepidante en ocasiones, se remansa para aportar conocimiento. La trama se adhiere a la historia real y por eso nos reproduce documentos, nos informa de acontecimientos históricos, nos desvela errores, nos presenta personajes históricos que conviven con los de ficción… El narrador omnisciente se relaciona con el lector con la generosidad de un maestro que busca enriquecer nuestras mentes. La realidad y la ficción se combinan sin complejos y conforman un producto literario diferente, personal, divertido y muy auténtico.

			Y lo mejor de todo: esta historia no ha hecho más que empezar. Le queda mucho recorrido, mucha evolución, mucha vida.

			María Araceli García Martín

		

	
		
			Capítulo 1. 
Partida desde Dublín

			Era una soleada mañana del 11 de octubre de 1711 cuando el Saint Joseph, una balandra de un único mástil, partía del puerto de Dublín con rumbo a San Juan de Terranova. El aire fresco del mar azotaba los rostros de los marineros mientras izaban las velas siguiendo las órdenes del capitán Alexander Webster. Este, que era un viejo lobo de mar curtido en mil batallas, se había pasado las últimas semanas recorriendo las tabernas y hostales del puerto en busca de una tripulación dispuesta a embarcarse en un nuevo proyecto, una ruta comercial singular que prometía grandes beneficios a cambio de un viaje plagado de incógnitas.

			A bordo del Saint Joseph, una concentración de hombres rudos y aventureros se preparaba para afrontar lo desconocido. Algunos eran marineros experimentados, otros buscavidas sin oficio ni beneficio, e incluso había fugitivos de la justicia. A todos ellos los unía la esperanza común de obtener fortuna, dejar atrás el conflicto de la rebelión jacobita y colmar su desmedida sed de aventura.

			El viaje hacia San Juan de Terranova solo sería el comienzo de una travesía épica que los llevaría a surcar mares turbulentos, enfrentarse a corsarios sanguinarios y desafiar los límites de la naturaleza. Una aventura que pondría a prueba su valor y su resistencia, y que cambiaría sus vidas para siempre.

			El Saint Joseph había sido adquirido en los astilleros de Dublín por el armador Daniel Cunningham, y el destinatario de dicha embarcación era su amigo Alexander Webster. Este pequeño mercante, de apenas cincuenta toneladas de desplazamiento y noventa y ocho pies de eslora, había sido restaurado en el astillero Dublin Dockyard Company. El que fuera un pequeño barco mercante de origen francés usado para el comercio de cabotaje en las aguas del Canal de la Mancha, con el nombre entonces de Saint Luis, se había convertido tras la reforma en un digno navío capaz de cumplir el sueño comercial que aspiraba a alcanzar, rebautizado ya como Saint Joseph. En el astillero se aseguraron de emplear brea proveniente de Sveaborg, Helsingfors, pues se tenía que visar y conseguir una perfecta impermeabilización de la embarcación. De ese modo evitarían un esfuerzo innecesario a los achicadores, cuya misión sería sacar el agua de la sentina durante la larga travesía.

			Aprovechando la temporada alta del abadejo en Terranova, el barco se desplazaría primero hacia el puerto de San Juan, donde se invertirían todos los ahorros en la compra de pescado, para luego transportarlo y venderlo en el puerto de la Bahía de Cádiz. Alexander Webster sabía que se enfrentaba a las aguas gélidas del norte, pero el preciado abadejo estaba tan bien pagado en el sur de España que merecía la pena correr el riesgo y emplear la energía necesaria para tal fin.

			Este capitán había decidido alejarse del comercio de esclavos con el que obtuvo tantas ganancias a finales del siglo anterior. Su astucia al traficar en exclusiva con africanos procedentes de la Costa de Oro le permitió convertirse en un eficiente comerciante, llegando a ser, junto con su socio Ricardo O’Farril, muy solicitados ambos en toda la región del Caribe, principalmente entre los negociantes de La Habana, Jamaica y la emergente ciudad británica de Charleston. Ricardo solía financiar y abastecer el barco del capitán Webster en el puerto inglés de Antigua —Saint John—, donde se embarcaba a los esclavos, y una vez finalizadas todas las tareas de avituallamiento del buque, así como los trámites legales de cambio de propiedad de la mercancía, se partía hacia el destino correspondiente. 

			Los que mejor pagaban eran sin duda los Lord Proprietors de Charleston, un grupo de amigos leales a la Corona que se habían hecho muy poderosos gracias a su monopolio de tráfico de esclavos en Norteamérica. Esta travesía era la más larga, y dicha característica, junto con los potenciales peligros implícitos, incentivaba que se pagara mucho más por cada uno de los esclavos. Con la experiencia de los años, tanto Alexander como su maestre entendieron que los africanos procedentes de Cape Coast eran los que mejor se adaptaban a las miserias e incidencias de estos viajes, y solían perder pocas vidas si se comparaba con los que procedían de los puertos de Luanda, Benguela, Ribeira Grande o incluso la isla de Gore, frente a las costas atlánticas de África.

			El capitán prefería no recordar el nauseabundo olor que desprendía su barco de entonces, el Little Jenny, el cual se mantenía hasta meses después de haber realizado la última entrega. Pero mucho peor era acordarse del encuentro con Charles Vane, a solo veinte millas de las costas de Jamaica. En aquella ocasión lo perdió todo menos la vida. Posteriormente le persiguió de modo obsesivo el pensamiento de que lo mejor hubiera sido hundirse y desaparecer con su hediondo navío. El principal motivo de tales cavilaciones eran las deudas que le aguardaban en Port Royal a su regreso.

			No pudo salvar su embarcación, pero pudo alcanzar tierra dos días más tarde empleando el bote que el joven pirata cedió a sus paisanos. Charles tenía esa manía: la virtud de hundir embarcaciones de esclavos tras quedarse con el botín. No quería arriesgarse a ser capturado por la Marina inglesa y tener la prueba del delito. Tampoco a sus hombres les atraía navegar y trabajar sobre una cubierta cuyas maderas desprendían ese hedor putrefacto, tan característico de aquel tipo de embarcaciones destinadas al tráfico humano. 

			El capitán Webster, satisfecho de haber dejado atrás aquella vida, centraba todo su esfuerzo en minimizar los riesgos de su profesión de comerciante. Lidiar con las peligrosas aguas de la ruta del Norte no era, en absoluto, comparable al riesgo de perder tu vida y regalar tus ganancias y tu navío, o dejar tu destino en manos de depravados paisanos que, para colmo, hablaban tu mismo idioma. Cierto era que los beneficios de esta ruta comercial no eran comparables a los que estaba acostumbrado el curtido capitán, pero, si la suerte le acompañaba y el precio de venta del quintal de abadejo se disparaba, podría conseguir reinvertirlo todo en lo que realmente ansiaba transportar y vender de vuelta a Irlanda: vino tinto español, aceite de oliva, limones frescos para combatir el escorbuto a bordo y frutos secos. 

			El escorbuto se había convertido durante los siglos xvi y xvii en uno de los mayores peligros que podían sufrir los navegantes en sus largas travesías, pues al no tener acceso a alimentos frescos, como frutas y verduras, muchos no llegaban con vida al puerto de destino. Mucho antes de que se comenzaran a investigar las cualidades preventivas de las vitaminas, ciertos capitanes de la Marina inglesa ya habían establecido como práctica proveer de limones y otros frutos cítricos a su tripulación contra el escorbuto. Estas frutas eran accesibles en el sur de España, y si la fortuna les sonreía, la venta final en Irlanda de estos géneros españoles podría suponerles unos lucros tales que nada tendrían que envidiar a las ganancias obtenidas con el tráfico de esclavos.

			Pese a que eran conscientes de que no las tenían todas consigo y comprendían que les esperaba una difícil misión, no sabían aún a qué se enfrentaban realmente. Mil ochocientas millas náuticas por recorrer en seis meses de travesía —con solo un puerto en el que fondear— era ya de por sí un acto demencial que únicamente podía llevar a cabo un capitán enajenado. A Webster solo le salvaba el haber encontrado una tripulación menos cuerda que él, pero el desafío y la posibilidad de un enriquecimiento holgado en apenas un año de trabajo podría resolver la vida de cada uno de los que le acompañaban… si es que llegaban a buen puerto. 

			Con el ardid de ir contando repetidamente proezas y hazañas acumuladas en su historial de marino —acompañando siempre tales narraciones con enormes cantidades de cerveza y brandy francés de contrabando—, Webster supo ganarse a aquellos desarraigados aventureros. De ese modo, no le costó mucho convencerlos para que conformaran la tripulación del Saint Joseph.

			Franquear las gélidas aguas de Terranova en invierno, cargar una balandra de unas cincuenta toneladas con setecientos quintales de abadejo en San Juan, y rezar para que el barco no reventara en el intento, era la primera fase de este recorrido. Serían apenas dos semanas de navegación desde Irlanda hacia esas aguas, y una vez cumplido este cometido y cargada la mercancía, se pondría rumbo hacia el sur para luego toparse con las corrientes y vientos más templados que los empujaran hacia el sureste en pleno Atlántico. Poner rumbo al estrecho entre África y España, y alcanzar en cuatro meses las costas de Cádiz, donde desembarcar y vender la mercadería, sería alcanzar el ecuador de sus objetivos.

			El abadejo seco y conservado en sal era muy solicitado en el sur de España, pues se usaba principalmente para aprovisionar los buques españoles que partían hacia el Nuevo Mundo y hacia las islas Canarias. Al poderse conservar durante meses, constituía una fuente indispensable de proteínas para las largas travesías en alta mar. A falta del aprovisionamiento habitual de bacalao, a consecuencia de la inestabilidad que se vivía entre algunos territorios de la península ibérica, a cualquier comerciante, independientemente de su origen, se le permitía atracar y comerciar en la Bahía de Cádiz, o en las aguas del Guadalquivir, Sevilla, siempre y cuando portara el correspondiente pasaporte real, salvoconducto concedido por el Reino de España. 

			España, sumida en una complicada guerra de sucesión interna, se encontraba además enfrentada a Inglaterra y Holanda. Sin embargo, a los comerciantes de estas naciones se les permitía entrar en aguas enemigas y desembarcar sus mercancías, para luego aprovisionarse de terceros. De hecho, las leyes y acuerdos entre las potencias navales de aquel momento permitían que, aunque dos naciones estuvieran en guerra, los buques mercantes accedieran con el fin de desarrollar sus transacciones comerciales. 

			Tras el fallecimiento de Carlos II, apenas había recursos disponibles para la pesca y la industria naval. España constituía un botín tentador para las distintas potencias europeas, y con los astilleros prácticamente cerrados y sin provisiones de materias primas y maderas nobles, la industria pesquera prácticamente había desaparecido durante la primera década del siglo xviii. El precio de algunas especies, como el bacalao y el abadejo, se triplicaba si coincidía con las salidas de las flotas españolas hacia el Nuevo Mundo. Al no existir oferta alternativa al pescado que iba a traer Alexander Webster en el Saint Joseph a las aguas españolas, aquel iría destinado, por una parte, al abastecimiento de las tropas de Felipe V y, por otra, al de las tropas francesas que apoyaban la guerra de sucesión. Por tanto, su venta supondría un negocio seguro y enormemente lucrativo. Más aún cuando se sometiera al proceso inverso, es decir, al procedimiento de remojarlo cuando hubieran llegado a puerto con el fin de aumentar su peso y multiplicar de ese modo los ingresos derivados de dicha venta. 

			Para que el pescado seco, al aire o en salazón, pudiera consumirse había que humedecerlo previamente. Así incrementaba su peso. Para consumar el ardid, se colocaba en artesas o tablas sin agujeros al objeto de que el agua no se escurriera. A tal fin, Webster contaba con su amigo y cómplice irlandés, Ricardo Hora, que le estaba esperando en el Puerto de Santa María para darle apoyo con los trámites burocráticos en la Real Aduana de Cádiz.

			A Alexander Webster se le conocía por ser una persona tranquila e inalterable ante las adversidades. Creía en el destino, y por mor de sus convicciones personales y la experiencia de sus numerosas singladuras, también en que no existía nada que pudiera mutar los designios de este. Sugestionado por ello, presentía que entrar en aguas enemigas era todo un desafío que a pocos se les ocurriría arrostrar. Sin embargo, el viejo capitán se guardaba una estrategia minuciosamente estudiada. Entre los tripulantes tenía a un español originario de la zona vasca del norte de España, un joven aventurero llamado Jacinto Arrieta.

			Días antes, durante una noche de tabernas en los ambientes del Dockland en Dublín, su amigo y primer oficial del Saint Joseph, William Campbell, en un estado entre ansioso y entusiasmado, se lo presentó como sigue:

			—Capitán Webster, tiene que conocer a este galán español —interrumpió William a Alexander, en tanto que este relataba una vez más su encuentro con quien más tarde se convertiría en el temible pirata Vane y cómo tuvo que volver a remo a las costas de Jamaica. Media docena de almas solitarias de la taberna Brazen Head escuchaban embriagados las peripecias que Alexander repetía, noche tras noche, ante la atenta mirada de curiosos y aventureros en busca de trabajo.

			Alexander tornó su mirada hacia Campbell y guardó silencio. Justo estaba a punto de referir el momento estelar en que divisaron costa y reunieron afanosamente las fuerzas necesarias para mantener el rumbo contra corriente hacia la playa. Debía de ser importante lo que William se traía entre manos. Alexander se percató de que Campbell venía acompañado por un joven elegante, extranjero, con mejillas rosadas y porte esbelto, moreno, de cabellos cortos y sonrisa contagiosa. Sin apartar la mirada del capitán, el joven se presentó:

			—Me llamo Jacinto Arrieta, y querría volver a España en su barco si tienen la posibilidad de llevarme. Me hicieron prisionero hace un año en las Bahamas, cuando era artillero de la Armada de Barlovento bajo las órdenes de don Rodrigo Torres…, y tras pasar ocho meses en la prisión portuaria, finalmente me han concedido la libertad. Deseo poder ayudarles en la travesía con todo lo que se me ordene, y a cambio, solo le pido que me lleven a tierras hispanas.

			—¿Sabe pilotar un barco, español? —le preguntó Webster.

			Jacinto estudió al capitán antes de contestar. 

			—No, capitán, pero sí sé realizar todas aquellas tareas necesarias dentro del barco, y tengo conocimientos de carpintería. Podré encargarme de los arreglos y reparaciones a bordo durante los meses que estemos de travesía.

			Alexander dudó por un momento. 

			—Sabe que primero iremos por pescado a San Juan de Terranova, ¿verdad? —le dijo.

			—Lo sé, y por eso le ofrezco mis servicios. No tengo muchas opciones si le soy sincero, capitán, y la suya me parece la única viable en estos momentos. Si usted me deja en el puerto de Cádiz, yo me pongo a su servicio desde este momento y acataré todas sus órdenes. —El acento de Jacinto era extraño e incluso gracioso en inglés.

			—No sabrá navegar una fragata, pero en este viaje va a aprender a pilotar el Saint Joseph, español…, ¿me entiende? —y tras una pausa, continuó—: Y será usted quien lo dirija hacia la Bahía de Cádiz, y con su bandera. —Alexander sabía que no iba a contar con pasaporte real, y si se topaba con la desafortunada providencia de una inspección oficial, sería aquel joven quien estuviera al mando del barco. Era precisamente lo que necesitaba. Así que ya contaba con la llave que le permitiría entrar en aguas enemigas.

			El español procesó lo que acaba de escuchar. Unas sabandijas indeseables y un plan totalmente suicida, pensó, pero ¿qué otras opciones le quedaban? En el peor de los casos, cuando estuviera ya en las costas españolas, podría ser rescatado por los suyos y advertirles de la trampa irlandesa y de su atraque en aguas españolas sin los documentos oficiales. Era sin duda una travesía arriesgada, pero ¿cuál no lo era?

			—Capitán, conozco bien las aguas de Cádiz y los canales que suben hacia Sevilla entrando por el Guadalquivir. Podré ser de gran utilidad para tal menester —repuso Jacinto.

			The Brazen Head se situaba frente del río Liffey, muy cerca del puerto de Dublín y a pocos metros de la Casa de los Mercantes. Una ubicación idílica para encontrarse con aquellos que traían noticias frescas de la mar, del Nuevo Mundo y de las guerras jacobitas que se libraban en aquellos momentos en los dominios ingleses. Aquel pub operaba desde el siglo xii, y su cerveza de malta era muy conocida, entre otras virtudes porque ayudaba a que el reclutamiento de marineros se hiciera con mejor desenvoltura. 

			—No se hable más, español. Siéntese con nosotros y eche un trago con estos amigos, que desde este momento son su familia. Y preste bien atención a la historia que estaba contando cuando me interrumpió. Después nos acompañará a su nuevo hogar. ¿Ha traído sus enseres consigo? —le preguntó—. Fíjese que, gracias a que se ha presentado aquí hoy, podremos salir antes de lo previsto, y poco tiempo hay que perder si quiere volver a ver su tierra —continuó el capitán mostrando una pícara sonrisa que le brotaba tras la barba con tintes amarillentos de viejo y sucio.

			—¡Brindemos por el español! —corearon los irlandeses del pub.

			Jacinto, algo contrariado, contaba ahora con aquellos «nuevos amigos», y asumía ya que habría de convivir durante meses con quienes hasta hace poco eran sus enemigos. 

			El español se sentó entre William Campbell y Alexander Webster. No pudo evitar escuchar de nuevo el relato del encuentro de este último con el pirata inglés, un hecho de cuya veracidad dudaba. Realmente le importaban muy poco las andanzas del irlandés. En su mente había un único objetivo: regresar a España con los suyos y volver a su desempeño como artillero real de la necesitada Armada de Barlovento. Pero antes tendría que navegar por las aguas gélidas de Terranova, con la incertidumbre de lo que pudiera depararle atravesar esos mares desconocidos para él. 

			Al menos, pensó, aquellos irlandeses profesaban el catolicismo, y, por lo tanto, la fe compartida podría ser su eje de convivencia con ellos durante los meses que durara aquel episodio en su vida. 

			«Si hay que morir, y estoy preparado para ello, que nos proteja y salve un mismo Dios —musitó el español—. No voy a ser castigado por navegar con herejes. Que Dios ampare a esta compungida alma».

		

	
		
			Capítulo 2. 
El Saint Joseph llega a Cádiz

			Semanas más tarde, el buen tiempo y los vientos acompañaron con intensidad favorable la travesía del Saint Joseph. El navío, cargado hasta el límite de su capacidad con setecientos quintales de abadejo salado, se dirigía hacia Cádiz, y a su mando se encontraba Jacinto Arrieta, que no se había separado de Alexander y del timón desde su salida del puerto de Dublín el día 11 de octubre hasta su llegada a San Juan. Ahora el español manejaba y capitaneaba la embarcación, cumpliendo de ese modo con la parte del trato que le correspondía.

			A pocos días de divisar las costas del cabo de San Vicente, izaron la bandera española y comenzaron a acercarse al litoral portugués. El Saint Joseph navegaba por debajo de su línea de flotación habitual. Ese exceso de carga se veía aliviado por las suaves corrientes que los acompañaron durante toda la travesía desde Terranova. La balandra tenía que ir acercándose gradualmente, sin poner en alerta a las naves enemigas.

			—Capitán Webster —le llamó Jacinto tras divisar varias embarcaciones cerca de la costa. 

			

			Alexander, que observaba la difuminada línea terrestre apenas visible en el horizonte, se acercó al español.

			—Dígame, español —le contestó.

			—Son barcos mercantes los que se ven a babor… No diviso navío alguno con intención de bloquearnos la entrada a puerto, capitán —le comunicó.

			Tras una pausa y en silencio, Alexander abandonó la popa para dirigirse hacia estribor y reunirse con los suyos.

			—Llegó el momento en que hemos de arriesgarlo todo por nuestro bien mayor. ¡Que Dios nos proteja y ojalá seamos bien acogidos en estas tierras, contrarias a lo que representamos y enemigas de nuestra Corona! —gritó Alexander entusiásticamente a sus compatriotas.

			A la mañana siguiente, con los primeros rayos de sol, ya se divisaban, a poco más de tres millas, la caleta y el fuerte de Santa Catalina, e incluso era posible contar dentro del puerto una veintena de mástiles de todos los tamaños y alturas, algunos de gran envergadura. 

			Poco a poco iban adentrándose en aguas gaditanas y se iban cruzando con otros navegantes que les daban la bienvenida entre saludos y bendiciones. Apenas quedaba irlandés alguno en cubierta, y al único que Jacinto autorizó a subir fue a Collins, cuyos ojos claros y cabellos oscuros podían perfectamente hacerlo pasar por español. Mientras Jacinto respondía con un «¡Viva Dios, viva la Corona y larga vida a Felipe V!», el irlandés asentía con la cabeza y soltaba aullidos ininteligibles. Como emitía alaridos propios de un borracho irlandés, Jacinto le advirtió que midiera aquellos hurras, pues su acento los iba a delatar…

			Mientras tanto, William y Alexander no estaban precisamente pendientes de la entrada al muelle. Sabían que al menos habían llegado sanos y sin altercados a su destino principal. No obstante, sus miradas contemplaban otro peligro con el que no contaban a priori. Entre los diferentes mástiles que fueron distinguiendo a medida que se acercaban a las murallas, destacaban varios navíos de privateers y posibles corsarios franceses, atracados no muy lejos del lugar hacia donde ellos se dirigían. 

			

			—Quizás pudimos burlar la vigilancia de los españoles, pero cuidado con estos hijos de su madre, que ya sabemos todos de qué se las dan… Arrogantes franceses. Encima, se creen que España y sus puertos les pertenecen ahora —llegó a susurrar el capitán a Campbell desde el orificio de la escotilla de su camarote a babor, mientras buscaba la mirada cómplice de William. 

			—Deberemos tener mucho cuidado al salir de aquí en unas semanas —le contestó su primer oficial. 

			—Al menos contaremos con el pasaporte oficial, que Ricardo ya nos debe tener rubricado y preparado en tierra. Superaremos las trabas oficiales de los españoles que nos incordien durante la travesía, pero no debemos subestimar la arrogancia de estos perros franceses —le espetó Alexander, y a continuación comentó—: Es más, recuerde que Jacinto ya no navegará con nosotros a la vuelta.

			—¿Cree que será capaz de desaparecer esta noche y delatarnos en el puerto? —le preguntó William a su capitán.

			—No lo sé, porque apenas ha soltado palabra desde que salió de Irlanda. No sé lo que puede estar tramando, pero asegúrese de mantenerlo callado. Compre su silencio, sus servicios, y que siga en paz con Dios… —le contestó Alexander—. No le pierda ojo en ningún momento, y busque la oportunidad para despedirse de él con la oferta sobre la mesa. Y, antes que nada, dígale que tenemos que vender el pescado y liquidar los tributos para poder pagarle por el inmejorable servicio que ha prestado a bordo. No tengo ninguna queja de ese joven. Creo que no nos delatará, pero siempre correremos menos riesgos si compramos su silencio —continuó Alexander—. Si él quiere buscar a su gente, que la busque y que vuelva en tres días por su dinero. Para entonces contaremos con el pasaporte real español y los salvoconductos necesarios —concluyó el capitán.

			Se mantuvieron unos minutos en silencio observando cómo iban perdiendo ángulo de visión, aunque sin distanciarse de los buques franceses. Se distinguía mucha actividad. Las lanchas copaban el protagonismo y distraían a aquellos que prestaban atención a sus maniobras. Muchos de aquellos botes llevaban a pasajeros y tripulantes hacia la Puerta de Mar, al sur del Muellito, y era hacia allí justamente adonde ellos se dirigían y donde iban a echar el ancla. Posteriormente, esperarían la señal de Ricardo Hora. 

			El Saint Joseph, con las velas recogidas y fondeado tan solo a un cuarto de legua del área de avituallamiento, desplegaba con orgullo la recientemente impuesta bandera del reinado de Felipe V, cuyo fondo blanco era símbolo de la familia de los Borbones; en su centro mostraba el emblema monárquico que definía la nueva dinastía. 

			En el ajetreado puerto gaditano, la brisa se intensificaba con el correr de las horas, agitando la bandera que lucía el pequeño navío, que aún pasaba desapercibido para muchos. Lo que desconocían las autoridades españolas era que aquella insignia no era más que un trofeo de guerra adquirido por el barco de Su Majestad Británica, el Northumberland, que permanecía atracado en el puerto de Dublín, donde estaba siendo reconstruido en el momento en que el capitán Webster preparaba su partida. 

			Mientras esperaban la llegada del contacto irlandés, la tripulación se mantenía bajo cubierta y en vigilia. Ya estaban preparadas las primeras bateas de madera que servirían para remojar el abadejo seco que llevaban como carga. Ahora les correspondía llenar barriles con agua fresca para consumar el fraude que acrecentaría sus ganancias. El éxito de tal empresa dependía en buena medida de la agilidad con que lograran salir a mar abierto, debido a lo perecedero de la carga en cuanto la humedecieran. Era práctica habitual remojar ligeramente el abadejo seco para que aumentara de volumen y peso, pero proceder de aquel modo conllevaba una consecuencia indeseada: su descomposición y putrefacción en muy breve plazo una vez que el pescado entrara en contacto con el agua. El hecho de empapar y humedecer la carga traería consigo un olor inevitable que los delataría, por lo que, si querían pasar inadvertidos, debían efectuar aquella operación poco antes de la venta.

			

			Alexander Webster sabía que el plan constaba de dos etapas: en primer lugar, la venta del abadejo, que se llevaría a cabo en Cádiz, y posteriormente la subida río arriba hasta llegar a Sevilla para continuar con las transacciones comerciales. Ricardo Hora los acompañaría con toda la documentación necesaria, y sería en la capital hispalense, cerca de la Casa de Contratación, donde abonarían los tributos de los cítricos y otras mercancías. Todos los ingresos fruto de la venta del pescado los reinvertirían en la compra de género español, entre los que incluirían, aparte de los cítricos, tinajas de vino, aceitunas, aceite de oliva y frutos secos. 

			Ya no iban a necesitar a Jacinto para el segundo tramo del viaje, pero de momento Webster sabía que aún le era de utilidad, ya que se trataba de la única persona que podía abandonar el Saint Joseph sin levantar sospechas y adentrarse en la ciudad, dejando atrás las murallas, a fin de localizar al irlandés y pedirle ayuda. Quizás Hora pudiera encontrarse en Sevilla, indispuesto como consecuencia de algún padecimiento, o bien preso a causa de alguna injusticia acaecida unos días antes. Uno siempre podía imaginarse la peor de las situaciones, pero lo cierto era que habían acordado encontrarse a finales del noviembre del año en curso en el puerto gaditano. Tal día como aquel, el 27 de noviembre de 1711, solo quedaba encontrar al compatriota. 

			Jacinto Arrieta se hallaba sentado sobre la bancada de popa, tras el timón. En su fuero interno, solo esperaba el momento de poder pisar tierra y desaparecer por las calles, sin mirar atrás, y emprender una nueva vida. En los últimos tiempos había soñado muchas veces con que llegaría ese momento, y ahora, tan cerca de cumplir su voluntad, percibía que algo no iba de acuerdo con sus planes. Tras los altos muros que bloqueaban la vista del interior de la ciudad se debía de encontrar el comerciante irlandés, y alguien tendría que ir en su búsqueda. 

			—¡Español! —escuchó desde el acceso a la escotilla—, venga acá. El capitán y el señor Campbell quieren hablar con usted. —Los pensamientos mantenían nublada la mente de Jacinto. 

			

			«Llegó el momento», conjeturó. 

			Se aproximó a la entrada y bajó las escaleras mientras observaba cómo sus compañeros lo escrutaban en silencio. Se dirigió al camarote de popa y prestó atención a cómo se había transformado el espacio interior disponible en un sitio para remojo de la carga. Los trapos que servían de lechos para los compañeros fueron reemplazados por varios tablones mugrientos que, soportados sobre viejos toneles de pólvora, iban a hacer de base para el remojo del pescado. Lo tenían todo listo para la venta, y ahora les corroía la impaciencia. 

			—Capitán español, ¿tiene ganas de pisar tierra hispana? —bromeó Webster dirigiéndose a Jacinto—. Tenemos que dar con Ricardo Hora y necesitamos que usted colabore una vez más con esta hermandad, ¿de acuerdo? Después ya es hombre libre. Pero, antes que nada, Campbell le va a dar unas instrucciones precisas que ha de cumplir a pies juntillas. Cuidado con abrir el pico más de la cuenta, ¿lo entiende? —le advirtió Webster, y continuó—: No quiero que ninguno de esos contrabandistas sepa que estamos aquí, ni la naturaleza de nuestro negocio.

			Jacinto prestaba atención. Tenía que andarse con cuidado y no levantar ninguna sospecha una vez se dirigiera al interior de Cádiz, tras aquellos muros que dividían la ciudad y la zona de descargas, llamada vulgarmente el «Muellito».

			El horizonte reflejaba unos rayos de luz tan brillantes que la gente del Saint Joseph juraba no haber visto el sol salir con tanta intensidad durante las últimas semanas. La tarde alumbraba aún el convento de Santa Catalina a babor, y una amalgama de colores flameaba en las banderas que ondeaban sobre los mástiles de los navíos atracados.

			Bajo el atardecer gaditano la Bahía se llenaba de una serie de sonidos que creaban estupor en aquellos que los escuchaban. Las gaviotas revoleteaban en grupo y anticipaban la llegada del ocaso con sus chillidos. Sin embargo, para quienes habitaban la balandra irlandesa, que añoraban interiormente el escandaloso sonido de estas aves, aquellos graznidos eran como bálsamo para el alma, pues les anunciaban que estaban próximos a tierra.

			Las instrucciones que dio el primer oficial, William Campbell, al español fueron claras: tenía que dirigirse a la posada de un albergue que se encontraría en la esquina de un callejón, detrás de la plaza de la Corredera, y que le resultaría fácilmente reconocible una vez que franqueara la Puerta de Mar. Ya en Posada El Mesón, que era como se llamaba aquella fonda, preguntaría por el señor Ricardo Hora y solicitaría un encuentro con él, sin añadir ningún detalle ni más información para no delatar la presencia irlandesa en el puerto. 

			La posada, además de ser frecuentada por «la gente de haría y pendón verde» —entre los que se incluían los rufianes, jácaros, malhechores y todo género de gente de mal vivir que se encontraba en Cádiz por entonces—, era igualmente el lugar elegido por algún que otro ilustre mercader, así como por los oficiales y marineros franceses, cuyos barcos corsarios estaban atracados a las afueras de la ciudad fortificada. Su ubicación era idónea, por lo que constituía un lugar imprescindible para quien buscara estar informado sobre las últimas novedades provenientes del nuevo reinado de Felipe V. Igualmente, a pocos metros de su entrada, se publicaban las últimas ordenanzas de la ciudad, y, con suerte, incluso se podía escuchar a los oficiales pregonar los bandos públicos desde la cercana plaza.

			Ya de noche, tras cruzar la Puerta de Mar mezclándose con unos marineros franceses, Jacinto pudo acceder a la ciudad sin despertar la sospecha de los alguaciles apostados a la entrada. Su grupo iba acompañado por unos mozos gaditanos que, entre gritos y risas, iban marcándoles el camino a medida que avanzaban por la ciudad. Esos chicos solían esperar al atardecer a las diferentes tripulaciones y extraños que llegaran a tierra y, a cambio de alguna que otra moneda, les mostraban los escondrijos y vicios que ofrecía la Cádiz nocturna. 

			Cuando llegaron a la plaza principal, Arrieta se fue separando de ellos poco a poco y enfiló hacia el cruce siguiente, calle arriba. En la zona se imponía el tumulto de un gentío de la peor calaña; entre ellos había una cohorte de mendigos y pedigüeños que acosaban a los viandantes que se aproximaban a la posada. 

			Al llegar a su destino, Jacinto pudo ver un pequeño letrero de madera sobre el dintel principal de la entrada donde se leía: «Posada El Mesón». Tropezó con varias personas ebrias que lo atosigaron al entrar. Nada más poner un pie en el primer escalón de la fonda, se dirigió a él un viejo desaliñado, con barba de varios días, un fuerte hedor a aguardiente y acento gaditano: 

			—Joven, ¿a dónde va con tanta prisa? ¿De dónde viene y a dónde va…? —le preguntó a Jacinto, mientras este advertía que muchos de los presentes lo observaban, curiosos por saber qué respondía. 

			Sin embargo, el joven oficial no quería contestar, así que apartó al borracho de su camino y siguió adentrándose hasta llegar al mostrador de madera donde se atendía a los parroquianos. Igualmente se percató de que El Mesón se organizaba en torno a un patio en el que se divisaban las dependencias bajas destinadas a las cuadras, y, sobre estas, unos pilares soportaban las galerías de madera que daban a un segundo piso, que Jacinto supuso que debía de ser el albergue de mejor clase.

			Se dio la vuelta estremecido al sentir cómo alguien le agarraba el hombro por la espalda.

			—Muchacho, ¿qué le ocurre? ¿Busca a alguien? ¿Me puede invitar a un trago? Es usted español, ¿verdad? —continuó el viejo con su interrogatorio. 

			En ese momento muchos se quedaron en silencio y observaron al joven vasco. Todos los allí presentes querían conocer su historia.

			—¿No es usted el de la balandra que entró esta mañana a puerto? —gritó uno apoyado al otro lado de la barra del fondo—. Sí, creo que es él —le decía al grupo de curiosos que prestaban atención—. ¿Qué es lo que traen? Apenas se veía la línea de flotación cuando se dirigían al muelle —continuó el desconocido.

			Jacinto se ruborizó. Realmente, lo que deseaba era poder desahogarse y contarlo todo. Tomarse unos tragos con el viejo borracho, juntarse con aquellos tipos y entrar en confianza, para luego ir con un batallón hasta el Saint Joseph y capturar a los irlandeses. El hecho de no estar acreditados para navegar por aguas españolas era más que suficiente para apresarlos, confiscar la balandra, embargar la carga de abadejo y repartirse el botín. Sería la mejor manera de comenzar su nueva vida tras tocar tierra en España, pero no iba a poder hacer lo que sus tripas le reclamaban: no iba a romper su juramento y delatarlos. Su objetivo era encontrar a Ricardo Hora y dejar de ser el centro de atención de aquellos que lo escrutaban. 

			El joven se quedó observando al viejo, que aún esperaba la reacción de este a sus demandas. Tomó aire y, jovialmente, le dio un empujoncito al borracho y le dijo: 

			—¿Un trago? Y dos. ¿Cómo se llama? Yo soy Jacinto Arrieta, vasco y capitán de esa vieja balandra que está anclada ahí fuera.

			—Pues muy amable, señor. Yo diría que es usted muy joven para ser capitán. Tiene que ser excepcionalmente bueno en la maestría de la navegación para que, a su edad, le hayan dado esa responsabilidad —continuó el viejo—, ¡pero vamos a por ese trago, y no le quito más tiempo, capitán! —Entretanto, emitía unas grotescas carcajadas de camino hacia la barra, donde apenas quedaba espacio para acomodarse.

			El hecho de aplacar al viejo con alcohol permitió a Jacinto sortear los incómodos interrogatorios de los presentes. El borracho se mantuvo junto al vasco en todo momento, que de ese modo consiguió mantener a raya a los curiosos de la taberna. A nadie le apetecía acercarse al viejo, y muchos no entendían qué hacía aquel capitán vasco con semejante escoria. Sin embargo, esa situación no iba a durar mucho, pues el borracho apenas hablaba, y cuando salía algo por su boca, era totalmente ininteligible. Su ebriedad era más que notoria, y si lograba mantenerse en pie era porque se apoyaba en el mostrador. 

			Jacinto sabía que tenía que actuar rápido. No había tomado ni un trago de su copa, y no porque no lo deseara. Quería mantenerse en alerta y analizarlo todo sin levantar sospecha. Buscaba alguna señal que le permitiera alcanzar su objetivo y contactar con Ricardo Hora. Los sirvientes y ayudantes de cocina mostraban una actividad frenética. Se les veía exhaustos, preparando y sirviendo grandes bandejas de papas guisadas, pescaíto frito y cuencos de madera en donde servían a cada comensal su popular e ilustre sopa fingida. Este plato se añadía con cualquier otra comida que se solicitara, y era obsequio de la casa. La sopa fingida, una comida al alcance de todos los bolsillos, se preparaba a base de aceite, ajo frito, agua y sal. Se sazonaba con huevo batido y limón, para posteriormente añadirle grandes pedazos de pan y dejar la sopa a lumbre lenta hasta consumir su caldo. Sin embargo, se dice que fue en esta fonda donde se sirvieron las primeras papas llegadas del Nuevo Mundo, y por ello desde entonces su plato más demandado fue la cacerola de papas hervidas en agua de ajo. Tras la barra, y junto a la leña acopiada en la entrada a la cocina, se iban amontonando grandes sacos vacíos hechos de esparto, que se usarían para la compra y transporte de estos tubérculos. 

			El vasco advirtió que los que le habían sondeado con preguntas anteriormente, los mismos que le habían visto entrar en la Bahía de Cádiz dirigiendo el Saint Joseph junto a Collins, ya no se encontraban allí. Su espacio lo ocupaban los franceses con quienes se había mezclado para pasar la Puerta de Mar. Sus jóvenes guías los esperaban en la plaza de la Corredera, pues era obvio que no se les permitía entrar en la fonda. Para evitar disgustos a la clientela con escamoteos, no se admitía la presencia de jóvenes, y menos si eran gente de la calle. Jacinto andaba preguntándose si habría oportunidad de volver con ellos al muelle cuando le sorprendió el sonido de los cascos de un caballo entrando a las cuadras del patio adyacente. Oyó unas voces y escuchó cómo alguien con un basto acento gaditano daba la bienvenida al recién llegado. 

			Pudo confirmar entonces que ya nadie se fijaba en él, y aprovechó la coyuntura para cruzar sigilosamente la habitación y salir al patio del albergue, donde se encontró de frente con el recién llegado y el mozo de cuadra. Presenció cómo el nuevo huésped entregaba unas monedas al mozo y desaparecía seguidamente entre los comensales de la taberna. 

			El vasco comenzó a entablar una conversación con el mozo, y este, amablemente, le explicó los diferentes servicios que daba a los caballos, entre los que incluía aplicar un tónico a base de plantas que contenía hojas de encina, carrasca y extracto de frutos de madroño. Con ello ayudaba a limpiar de parásitos a los animales, y junto con el heno y la alfalfa que colocaba en sus habitáculos, estos se recuperaban rápidamente. Tales cuidados se prestaban en las cuadras de El Mesón desde sus inicios, y se habían convertido en una tradición que los clientes y visitantes agradecían entregando buenas propinas a los mozos.

			—Ricardo Hora… —le soltó Jacinto al mozo bruscamente—. ¿Lo conoce?

			El mozo se volvió y lo miró detenidamente. Soltó el rastrillo con el que preparaba la comida en las cuadras, se restregó las manos sucias en la ropa, y dijo: 

			—¿Sarjora? ¿El irlandés...? Una persona importante, amigo de mi patrón. Es un mercader muy conocido aquí. No para nunca, va saltando de Sevilla a Cádiz, y de Cádiz a Sevilla… Toas las semanas viene de Sevilla y siempre se pasa por aquí para tomarse un trago con el señor Alacid, y sus propinas son muy generosas… —le contestó el muchacho.

			El vasco extrajo del bolsillo de su chaqueta una bolsa de cuero, algo pesada por las monedas que contenía, y se las mostró al mozo.

			—Esta propina es suya, joven, si consigue localizar al señor Hora y transmitirle que Alejandro Vester lo está esperando. Tan pronto nos veamos con él, se la entregaré —continuó Arrieta, tentándolo.

			—Sí, sí, claro… Váyase tranquilo, que yo, Miguel Hoyos, avisaré a Sarjora, que es como se le conoce aquí, tan pronto aparezca por esa puerta… Usted con Dios, y yo me encargo de decirle eso de que Vester le espera —concluyó el muchacho antes de que Jacinto se despidiera y cruzara nuevamente la fonda, sorteando a los que seguían allí, pero evitando tropezarse con el viejo borracho. Justo antes de salir echó un vistazo hacia la esquina donde había dejado a los franceses poco antes. Seguían allí. Quería regresar al Saint Joseph sin dilación y calmar así el ánimo de la tripulación tras cumplir su cometido. 

			Ya en camino, se le ocurrió que, mientras esperasen a Ricardo Hora, bien podía él mismo abastecer a la tripulación con algunos víveres frescos, incluyendo aguardiente para que el capitán lo racionara y agua dulce con la que rellenar los toneles que emplearían más tarde en el proceso de la venta del pescado salado. Todo ello con cautela, para no despertar recelos entre los cientos de viandantes que transitaban por el puerto cada jornada. De ese modo lograría que los marineros toleraran mejor la espera y evitaría altercados inoportunos. 

			En ese momento caminaba rodeando la plaza y buscando una manera de pasar por la Puerta de Mar sin llamar la atención de los guardias. Sabía que aún contaba con los galos. La mejor opción sería esperarlos y cruzar con ellos la Puerta de Mar, pero el tiempo apremiaba. Así que intentó rodear la muralla sin perder de vista cualquier otra salida menos vigilada. Para ello tuvo que desviarse y subir por una calle en donde el mercado separaba la vía de la fortaleza, y fue girando paulatinamente hacia el noreste de la ciudad. 

			Al pasar el mercado, Jacinto volvió hacia el pasillo que colindaba con los altos muros. Frente a la fortaleza se erguían varias residencias habitadas posiblemente por altos oficiales y funcionarios del Reino, así como por grandes comerciantes. Justo cuando dejó atrás una gran casa de estilo barroco cuyas paredes y balcones estaban festoneadas por vegetación y enredaderas, escuchó un ruido que procedía del callejón a su izquierda. Era un estrecho paso que separaba el palacete de otra residencia señorial de color morado oscuro. Al girarse hacia el callejón, distinguió en la oscuridad una sombra que le hacía señales con los brazos. 

			Jacinto, extrañado, comprendió que algo no iba bien. Sin embargo, no alcanzó a encontrar una explicación a lo que tenía ante sí porque, de súbito, notó que había alguien más y que enseguida le empujaban con violencia por la espalda. Al punto se vio proyectado bruscamente hacia el callejón donde se encontraba la sombra. Cayó de boca y se golpeó la mejilla derecha con el suelo. Apenas podía respirar. Para colmo, enseguida se le vino encima una andanada de golpes atroces que lo dejaron sin conocimiento. 

			

			Los tres truhanes que habían estado toda la noche observando al vasco en El Mesón no habían perdido oportunidad de llevar a cabo el plan que habían fraguado al calor de sus tragos. Se habían convencido de que el Saint Joseph había llegado con una misteriosa mercancía y que, en el mundo del contrabando, esta les haría ricos en apenas unos días si la vendían a un buen postor. Tras estudiar cada movimiento del navío desde su llegada a puerto, concluyeron que no habría más de dos personas a bordo o, a lo sumo, tres: el capitán que yacía frente a ellos, otro oficial y quizás un centinela más. O eso creían, pues el único que se dejaba ver por cubierta era Collins, el irlandés de cabellos negros y ojos claros. 

			Introdujeron el cuerpo de Jacinto en un gran saco de papas, hurtado del montón de fardeles de esparto tras la barra de la taberna. Sin dar tregua al oficial vasco, le rodearon el cuello con una soga, privándolo así de la capacidad de respirar a través del tejido que envolvía su cabeza. 

			El trío de compinches continuó pateando a Jacinto con saña hasta quedar exhaustos y jadeantes. Pero Jacinto ya no podía escucharlos; había exhalado su último aliento. 
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